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El verano que está terminando ha puesto 
en tela de juicio la eficiencia de los 
servicios de seguridad tayikos en un 
momento especialmente tenso en cuanto 
a los procesos políticos que se desarrollan 
en Asia Central.  

En primer lugar, apenas sofocados los 
incendios que se extendieron en el sur 
de Kirguistán tras el conflicto que se 

vivió en junio, diversas fuentes alertaron sobre la implicación de 
mercenarios tayikos entre los grupos que lo provocaron, un hecho 
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que las autoridades de Tayikistán negaron enseguida1. Sin embargo, 
hay varios detenidos de esta nacionalidad en Kirguistán y a pesar de 
que es difícil establecer responsabilidades individuales de forma 
independiente, no sería extraño que jóvenes tayikos hubieran 
colaborado en los actos violentos a cambio de dinero, debido a la 
terrible situación económica que sufre el país. 

Más preocupante ha sido la fuga que tuvo lugar, el pasado 23 
de agosto, en la prisión del Comité Estatal de Seguridad Nacional, en 
Dushanbé, la capital tayika, y que dejó cinco víctimas mortales entre 
los guardias. Veinticinco personas pudieron escapar del centro de alta 
seguridad2, ubicado en pleno centro de la ciudad, evidenciando así el 
hecho de que los escapados contaron con ayuda interior para poder 
realizar la fuga. La mayoría de estos prisioneros habían sido 
condenados recientemente por cargos como narcotráfico y terrorismo 
y entre ellos se encuentran personajes como Ibrohim Nasriddinov, ya 
detenido en Guantánamo por sus actividades terroristas y un 
hermano y un tío de Mirzo Ziyoev, uno de los comandantes de la 
Oposición Tayika Unida que lucharon en la guerra contra las fuerzas 
gubernamentales y que fue asesinado en julio de 20093.  

Y más recientemente, el 3 de septiembre, una explosión en la 
comisaría de la ciudad de Khujand ha dejado dos policías muertos y 
25 heridos en lo que podría ser el primer ataque suicida en Asia 
Central, aunque de momento la autoría no está clara.  

Estos acontecimientos, en principio, no están conectados 
directamente entre sí, pero dejan una sensación generalizada, tanto 
en el país como en toda la región, de una degradación preocupante 
de la seguridad tayika. ¿A qué se debe esta escalada de fallos en la 
seguridad? ¿Es el islamismo radical, como claman las autoridades, el 
principal responsable de ellos? ¿O es una cuestión de falta de 
eficacia? 

Tayikistán es una de las repúblicas de Asia Central que, 
paradójicamente, tienen un panorama político más complejo y, a la 
vez –y hasta ahora– una situación de seguridad interna bastante 
estable. Estos dos factores son consecuencia de la guerra civil que 
asoló el país de 1992 a 1997; la mezcla de unos compromisos de paz 
entre las fuerzas que participaron en la lucha armada y el temor 
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constante de volver a un escenario de guerra han sido las 
características principales de los procesos políticos que se han vivido 
en el país desde entonces. 

 

 

 

 

 

 

Tras su independencia en 1991, luego de la 
disolución de la Unión Soviética, Tayikistán 
se sumió en una guerra civil que asoló el 
país de 1992 a 1997. Durante esos cinco 
años, 50.000 personas murieron y más de 
una décima parte de la población emigró. 
 

 

Sin embargo, las relaciones de poder entre los diferentes grupos 
del país han ido sufriendo muchas variaciones desde 1997, en un 
proceso en el que el presidente Rahmon ha ido consolidando su 
poder, parece que incluso con vistas al establecimiento de una 
dinastía presidencial al estilo azerí en la figura de su hijo Rustami,  y 
la Oposición Tayika Unida –los vencidos en la guerra civil– ha sido 
siendo apartada de la vida pública. Asimismo, el Partido del 
Renacimiento Islámico, un referente social hace años, ha sido testigo 
de un claro declive político, quedando Rahmon como el principal actor 
político y dominador de la esfera institucional. Muchos analistas han 
criticado esta tendencia del presidente que, en su opinión, podría 
haber causado un creciente resentimiento entre variados sectores del 
país4. 

Por un lado, las continuas referencias al peligro del radicalismo 
islamista en el país, pueden tener un efecto rebote que sí podría 
llegar a ser peligroso. En principio, ni en toda la región centroasiática 
ni en Tayikistán, el terrorismo islámico no ha supuesto una seria 
amenaza para los regímenes establecidos y ni siquiera cuenta con un 
apoyo entusiasta de la población. Sin embargo, el ímpetu por 
demostrar este peligro a las potencias mundiales –principalmente a 
EE.UU., Rusia y China, con la intención de conseguir asistencia militar– 
y como medio de justificar medidas represivas o la necesidad de 
regímenes fuertes, ha hecho que el gobierno de Rahmon haya llevado 
a cabo diversas operaciones contra supuestos focos islamistas que 
                                                           
4 Ya en 2007, diversos medios alertaban de las crecientes tendencias autoritarias del 
presidente Rahmon, realizando evidentes esfuerzos por eliminar cualquier tipo de 
oposición; ver, por ejemplo, Najibullah, Farangis: “Tajikistan: Is Dushanbe Pursuing An 
Uzbek Political Model?”. En: RFERL, http://www.rferl.org/content/article/1075965.html  
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muchos han criticado como un ataque contra objetivos contrarios a 
las autoridades.  

La presión que el gobierno tayiko está ejerciendo contra algunas 
prácticas religiosas puede provocar precisamente un desplazamiento 
social hacia el islamismo, que puede empezar a ser percibido como 
un movimiento mártir y víctima de las ansias de poder del gobierno. 
Las restricciones en la edad mínima para viajar a la Meca, la 
prohibición de realizar estudios religiosos en el extranjero, las 
reticencias oficiales al uso del hijab, son todas ellas medidas 
impopulares que afectan a mucha población y que no tienen una 
consecuencia directa en la lucha contra el terrorismo. Más bien al 
contrario, tanto la situación socioeconómica del país como esa 
creciente represión están mostrando cómo la población se acerca a 
mecanismos no oficiales para resolver sus problemas cotidianos, 
especialmente los relacionados con la religión5. 

Numerosos datos parecen confirmar que muchos de los ataques 
atribuidos por las autoridades a terroristas se deben en realidad tanto 
a grupos criminales como a sectores desafectos al gobierno de 
Rahmon. Actualmente se encuentran detenidas o en procesos 
judiciales diversas personalidades muy cercanas a antiguos dirigentes 
del país, como el hijo del que fue Fiscal General del estado durante 
una década o el hermano del antiguo comandante de la Guardia 
Presidencial. Incluso en las últimas semanas se han revivido algunos 
de los conflictos de los últimos momentos de la guerra civil al 
conocerse la detención de varios seguidores del coronel Mahmud 
Khudoyberdiev que, no satisfecho con los acuerdos de paz tras el 
final del conflicto, intentó varias veces hacerse con el poder y que 
actualmente se encuentra en paradero desconocido. 

A pesar de que grupos como el de Khudoyberdiev no suponen 
un riesgo potencial inmediato para la estabilidad de Rahmon, no 
dejan de mostrar la creciente resistencia que muestran diversos 
sectores en el país cada vez más descontentos con la deriva que ha 
tomado el régimen tayiko. La posibilidad de que varios de estos 
grupos se unan contra el poder central sí podría convertirse en un 
serio riesgo para el país. Además, el deterioro de la eficacia en las 
fuerzas de seguridad puede contribuir enormemente a que elementos 
como el radicalismo islámico intente extender su influencia al interior 
del país; grupos vinculados a la ideología yihadista ya han mostrado 
su interés en su expansión por Asia Central en su búsqueda del 
califato regional y como vía de escape de Afganistán.  

                                                           
5 Ato, Kayumars: “Tajiks increasingly turning to sharí a to resolve disputes, family affairs”. En: RFERL, 
http://www.rferl.org/content/Tajiks_Increasingly_Turning_To_Sharia_To_Resolve_
Disputes_Family_Affairs/2150615.html  
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Tayikistán se enfrenta a un momento delicado respecto a su 
seguridad interna. Las medidas represivas del gobierno Rahmon, 
unido a una lamentable política de nombramientos, basados más en 
lealtades personales que en méritos profesionales - un mal endémico 
en la región -, está debilitando peligrosamente la eficacia de unos 
servicios de seguridad que, por otra parte, deberían estar más alerta 
que nunca, ante la posibilidad de que grupos radicales consigan un 
mayor apoyo popular y se infiltren de forma eficaz en zonas del país 
difíciles de controlar, iniciando así una escalada peligrosa hacia una 
nueva violencia en el país e incluso en toda la región.  

Además, y por encima de todas estas cuestiones, subyace la 
terrible situación económica que sufre Tayikistán y que sirve de 
abono a la inestabilidad, nutriendo tanto a bandas criminales como 
grupos radicales en una búsqueda de la escapatoria de la pobreza 
desde una posición en la que no se tiene mucho que perder.  

 

 

 

 

 


